TRIPLE GRITO POR DIGNIDAD, JUSTICIA Y VIDA

Más de  6 millones de brasileños participaron del Plebiscito Nacional sobre la Deuda  Externa

Del 2 al 7 de septiembre, coincidiendo con la tradicional semana de la patria, se ha realizado en todo Brasil una Consulta Popular sobre la Deuda Externa, organizada por la CNBB (Conferencia Nacional de Obispos de Brasil), con la colaboración del Consejo Nacional de Iglesias Cristianas (CONIC), la Orden de Abogados del Brasil (OAB), y más de 50 entidades representantes de la sociedad civil, con la finalidad de llevar a debate público y alertar sobre las consecuencias negativas de la deuda para la vida de la gente. 

La respuesta fue extraordinaria. Más de 6 millones acudieron a votar. Tratase de una iniciativa única en la historia de este país y más tratándose de un plebiscito donde el comparecer no es obligatorio. Raras veces se ha visto actores tan diversos unirse alrededor de una causa como ésta, aunque no han faltado a lo largo de estos últimos 50 años. Baste recordar la campaña “el petróleo es nuestro”, en los años 50, la campaña por las Reformas de Base, en los años 60. La campaña por Amnistía en los años 70 y en la de las “Directas ya”, en los años 80, o en el Clamor Popular que llevó al impedimento del ex -presidente Collor, en los años 90. 

El plebiscito se dio sobre tres cuestiones fundamentales:

a) ¿El gobierno brasileño debe mantener su actual acuerdo con el Fondo Monetario Internacional?

b) ¿Brasil debe continuar pagando la deuda externa, sin realizar una auditoría pública de esta deuda, como está previsto en la Constitución Nacional de 1988?

c) ¿Los gobiernos Federal, estatales y municipales deben continuar usando gran parte del presupuesto público para pagar la deuda interna a los especuladores?

El resultado fue contundente. De los 6.030.329 de personas que votaron, más de 5 millones respondieron con un triple “NO”, lo cual significa que más del 90 % de los votantes respondieron “no” a cada una de ellas. La participación popular fue tan alta que sorprendió a la CNBB, según la evaluación hecha por dicha entidad. “La cantidad de personas que votaron superó todas las expectativas”, comentó el padre Alfredo José Gonçalves, de la Pastoral Social y uno de los coordinadores de la campaña.

El Plebiscito, sin embargo, había sido rechazado abiertamente por el ministro de Hacienda, Pedro Malan, que criticó la idea, como si procediera del Partido de los Trabajadores, uno de los muchos grupos y entidades que asumieron la campaña. Malan minimizó su importancia y oportunidad: “Es una cuestión superada que podría haber sido relevante hace 15 años” y la tachó de “fuera de propósito”. A esa voz se unieron algunas personas más, como el gobernador del Estado de Bahía, Cesar Borges que afirmó que no creía que tal plebiscito sobre la deuda externa tuviese grandes resultados.

Frente a esas actitudes negativas aisladas, cabe resaltar el apoyo que tuvo por parte de las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs), del Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST), de la Central Unica de los Trabajadores (CUT), de la Central de los Movimientos Populares (CMP), de la Asociación Nacional de Magistrados de la Justicia del Trabajo (Anamatra), de la Asociación de los Jueces Federales (Ajufe), de la Asociación Americana de Juristas (AAJ), de la Asociación de Magistrados de Brasil (AMB), y un largo etcétera.

Sorprende un poco la actitud del ministro en cierta manera  la voz oficial del gobierno Fernando Henrique Cardoso, cuando éste, en 1994 y siendo entonces ministro de Hacienda declaró al Senado que estaba “extremamente feliz con el fin del problema de la deuda externa”. 

Las entidades promotoras enviaron una Carta abierta al Ministro Malan aclarando  la finalidad y objetivos,  exigiendo un doble esclarecimiento. “Creemos que es importante que el pueblo sepa porqué el Presupuesto de la Unión dedica 144 mil millones de dólares al servicio  y pago de las deudas externas e interna y apenas 33 mil millones de dólares para el área social”.  Y la segunda: “También queremos saber cómo la deuda brasileña creció de 148 mil millones de dólares, cuando Fernando Henrique Cardoso tomó posesión en enero de 1995, para 241 mil millones de dólares en diciembre de 1999, a pesar de haber pagado el Brasil, entre intereses, amortizaciones y otros gastos, más de 186 mil millones de dólares en ese período”.

El éxito del plebiscito trasciende, por tanto, el expresivo número de votantes, alcanzando cuatro objetivos: a) el tema de la deuda, que estaba oculto, volvió a hacer parte del debate nacional; b) se realizó un importante trabajo de educación política; 

c) millones de personas se manifestaron sobre algunas de las causas de la grave crisis económica y social que afecta a Brasil: la política de endeudamiento y el acuerdo con el FMI; d) hubo una aportación significativa para la campaña mundial para cuestionar los mecanismos y organismos del sistema financiero internacional, y para apoyar la solidaridad con los países pobres altamente endeudados.

A pesar de la postura de gran parte de los medios de comunicación o del gobierno federal que difundió fuertes ataques a la iniciativa y presionó a las entidades patrocinadoras y divulgó incluso informaciones incorrectas, el Plebiscito consiguió sus objetivos. Hubo un largo proceso de preparación y debate. El Plebiscito llegó en el momento cierto y con el enfoque adecuado. La Consulta no se limitó a decir “no” a la deuda, “no” a la especulación y “no” al acuerdo con el FMI. Dijo también un “sí” a otro modelo económico, que promocione una vida digna y puso igualmente de manifiesto que la deuda externa es, en gran parte, ilegal, ilegítima, inmoral y que ya fue pagada con creces, criticando unos mecanismos que concentran renta, riqueza y poder en las manos de una minoría de la sociedad.

El Plebiscito de la Deuda Externa, realizado simbólicamente en la semana en que se conmemora la Independencia de Brasil y concluye con el “Grito de los Excluidos”, fue un gran “grito” por dignidad, justicia y vida para los pobres.  

Que ese grito sea oído en todos los rincones de Brasil y del mundo y que su energía se  multiplique en la lucha por un Brasil donde crezca la igualdad, la democracia, la vida y el compartir fraterno.

Justino Martínez  Pérez

